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El monumento á Ferreí 

Los ?DerRígos de EspaDa 
No quisiera parecertne á cierto ad 

mirable publicista español, para quien 
el país modelo es siempre aquel en 
que últimamente reside, E pais mode­
lo no está localizado en parte alguna. 
Cada nación posee en su activo algu­
nas normas socia'es aprovechables, al­
gunas bellas cualidades étnicas, algu­
nas leyes justas, de posible transplan­
tación; pero el pasivo común á todas 
ellas, está formado de la misma incul­
tura, de la misma agresividad, de! mis­
mo egoísmo, que hacen á la especie 
humana, demasiado humjina según la 
expresión de Nictzche. La superestruc­
tura de los pueblos varia; pero las di­
ferencias vánse desvaneciendo á medi­
da que «e desdende á sus fondos so­
ciales. La necedad y la malignidad es­
tán repartidas en todos los lugares del 
planeta. A Bélgica le ha correspondido 
su parte; á Bruselas casi toda la nece­
dad y la malignidad de Bélgica. 

En Bruselas ser pobre es coSa ver­
gonzosa; ser tonto, ya. no lo es más 
que á medias; ser cursi, no lo es de 
ningún modo. El bruselés representa­
tivo, superando al Filocleon de Aristó­
fanes, no se contenta eon juzgar á sus 
ciudadanos; extiende su jurisdicción 
ideal hasta sobre los tribunales extran-
geros. Si Bélgica fuera un país fuerte, 
esta afición á intervenir en lns asurrtbs 
ajerrosserfa un pefígfo para eímüncft): 
siendo un Estado minúsculo, tal ék 
póntánea atribución de facultades no 
es más que una modalidad nueva de 
la tradicional jactancia lusitana; e! bru­
selés, hechas ciertas salvedades, es eso; 
un portugués con dinero. Bruselas está 
más cerca de Lisboa ó de Tarascón 
giif ,4^j^tenas, '|El bi;u|>elé&.;.no '3ebe 
temes.-i^nca que se^e-tbme poriate-
niense. 

La cáudad, por ejemplo, es imper­
meable á las emociones literarias. Ha­
ce días el famoso ix)eta francés Jean 
Richepin, anunció una '̂ caussoriei" en 
el Teatro de Variedades, con lectura 
de páginas de Victor Hugo, de Heine, 
de Stendhal, de Báfbey, de Aureviíly, 
sobre un lema tan sugestivo como "La 
leyenda de Napoleón," Y aquí donde 
el último fenómeno de feria obtiene 
acogida triunfal, el ilustre académico 
se encontró sólo. A excepción de los 
periodistas y de los actores y actrices 
del teatro los espectadores nc excedía­

mos de una docena, Es- qae éSfiS^^ 
españoles puede represetrtáweiwr^le 
una mañero trágica, el personaje re­
presentativo de Bruselas es Mr. Ho-
mais aquel valeroso boticario librepen­
sador de la novela de Flambert que 
simultaneaba la elaboración de pildo­
ras purgantes con el trazado de los 
público-sociales para arreglar definiti­
vamente el mundo. Y es natural que á 
Mr. Homais no le interese Richepin. 
como es natural que si se vá á levan­
tar un monumento á Ferrer sea Mr. Ho­
mais quien lo proyecte y ío pague. Cual 
sería la gloria de los Ferrer sino exis­
tiesen los Mr. Homais para perpe­
tuarla? 

Aliada á !a necedad local, ha colabo­
rado en la erección de un monumento 
que se inaugurará el 5 de Noviembre 
la malignidad siempre despierta de los 
enemigos de España. Confieso que es­
ta frase, "Enemigos de Eíp^fli" me 
habia sonado á hueco antes de venir á 
estas tierras. En nuestra raza no se cul­
tivan lo5 odios colectivos. El pueblo 
españo; es el "único en el mundo" que 
está dotado de compresión bastante 
para no odiar á sus adverb'irios ¿No 
parecen haber pasado siglos de amis­
tad y de olvido sobre nuestro pensa­
miento respecto de los norteameríca-
rios? íV fué ayer mismo ctíarJdo ríos j 
hicieron víctimas del más alevoso déTos 
crímenes!,.. Pues en e! resto dé Euro­
pa el odio al extranjero con quien un 
día se guerreó, guárdase como una re-
quia familiar tninsmisible por heren­
cia, exáltase como una fuerza creado­
ra é impulsora, se lleva siempre al 
hombro en las peregrinaciones ideales, 
[Y nosotros hemos guerreado tantoiPe-
ro creímos que, con la lucha, había 
terminado e rencor que despertara 
nuestro nombre. Juzgamos á los de 
más por nosotros Al olvidar el- mal 
que se nos hiciera imaginamos que 
iba á oK îdarse el que nosotros tal vez 
hicimos. ¡Error de hidalgos, que pAta 
combatir no necesitan embriagarse de 
vino ni "de odio! Y ahora vemos, estu­
pefactos, cómo perdura hereditaria 4|t 
animosidad (xmicz rK^tros; cómo es­
tas gentes gugii^n j ^ alim^tan y azu 
zan sus odios^teos,^ 

Los periódietMrreeq^n ^on marca­
da cot^lac^icía t c ^ s \€» remores 
que puiÉÉn piesentítínos como un 

país inmediato á la ruina, acobardado 
I ante los rifeños profundamente turba-
i d o en el interior. La sola idea de un 
; triunfo militar español i?s desazona. 
I Las correspondencias enviadas desde 
i España aumentan con pueril habilidad 
j la cifra de naestras fuerzas militares 
i en Marruecos, y disminuyen la de los 
' moros. Y jamás, ni por exceición se 
I ocupan de nuestro comercio, de nues­

tra industria, de nuestra literatura, ja­
más c tan á ur? pintor, á un d'ramatur-

• go, á un poeta españo!. jamás hablan 
I de nuestras leyes ni de nuestras cos-
; tumbres, que son mucho más liberales 

que las suyas. 
j Y ahora han encontr¿tdü ocasión de 

dar desahogo á su odio viejo. El doc 
tor Sinurro vino aquí á decir horrores 
contra España. Rodrigo Soriano acá 

; ba de publicar en "Le Peuple" una 
. carta, la misma á que aludió "Di .rio 
í Universal"—pidiendo el concurso de 
i los bt'igas para derribar la horrible ti-
; ranía que pesa sobre Esp.<iña. ¡Ferrer, 

el doctor Simarro, Rodrigo Soriano: 
; he ahí una trilogía grata á los belgas! 
i He ahí la intelectualidad española para 

los belgas. Así se nos conoce. Así se 
obra con nosotros Pero los españoles 
comenzamos á "enterarnos" de lo que 
pasa por el mundo. Tenernos ta vo­
luntad de enterarnos. Y ios enemigos 
de España cuentan ya demasiado con 
nuestra ignorancia y con nuestro des­
dén. Es tiempo de que ¡es hagamos 
comprenderque se equivocan. 

j ; ¿No itajb»ró un sólo mnr»mpiO) espa-
• ñpliqtlf déá-una de sus caíies el nom­

bre de * Las yíctitnas de los belgas ©i 
el Congo?" Veríamos qué respondían 
á eso nuestros enemigos. Y veríamos 
el gesto pintoresco de! Mr. Homsfs de 
Bruselas, que cou la sangre de esas 
víctimas amasa caucho, y con el cau-

. cho miles de francos que inscribir en 
' su libreta de ahorros* •• 
i Juan Pujol' 

\ Bruselas Noviembre 1911. 

^ Madrid 7-9 m. 
\ El Ministro de Marina ha sometido 
\ á la firma de S. M. el Rey los decretos 
i siguientes: 
i „-Oíáaaafldft.pase..á k reserva el In­

tendente don Carlos Saralegui, y dis-
¡loniendase encargue de la-Intenden­
cia de JVUrfha don Ricardo Iglesias, 

Ascendiendo á Intendente al Comi 
sario doifcTomás Carlos-Roca, 

Ídem á jComisario á don Sal»»dor 
. Cerón y á Contador de navio de ^ime-
\ ra ¿ donlükinto Giménez. 

CoDcejalerías 
¡Don Ricardo! Aun es tiempo. 
Todavía puede usted romper la i ed. 

Mírese en el espejo de Calín. 
Ca ín llegó hasta las treinta y dos 

¡íiii pesetas largas de talle y luego, la 
encariiac:ón de la honradez, lo dejó 
en iidículo. 

Y á usted le pasará lo mismo, Al fí 
nal de la jornada, ya se s:-!be, unas 
cuantas pesetas" menos y una sonrisa 
piadosa del vecindario. 

Como á Calin, comprendemos que 
las pesetas no le apuren. La prosperi­
dad de su hacienda no se resentirá, se­
guramente, por ese pequeño pellizco. 

Pero el ridículo ¡don Ricardo! el 
ridículo. 

Us ed tan geniíeman y tan .snob. 

Nosotros sabemos que estas peque­
ñas advertencias á usted le producen 
ligero escozor. 

E-o es señal de que llegan, que es 
sencillamente, lo que nos proponemos. 

Y nos lo proponemos, buscando el 
bien de usted. Exclusivamente su bien, 
Nada más. 

Porque verá usted Ya está usted 
hecho concejal. Quizás alcalde; lo mis­
mo que don Valentín, lo mismo. 

Tendrá usted que cambiar totalmen­
te de manera de vivir. Acostarse tem-, 
|3ránitoy levantarse del lecho cqn ías 
plírrteras luces de la aurora. 

¿Y qué pasará? Que este cambio i 
brutal en sus costumbres, le producirá | 
algún quebranto físico por el trabajo 
de adaptación. Y usted padecerá. 

Y no solo se resentirá usted sino toda 
la Cartagena noctámbula, los trasno­
chadores, les eioiles, las venus vagas. 
Porque usted, amigo don Ricardo, 
sentado hasta la madrugada en la 
puerta del Pentágono era una nota 
regional y simpática para el enjambre 
polícromo que á esas horas mariposea 
y bulle por la calle Mayor; y no hay 
derecho, don Ricardo, para que la fi­
gura de usted bondadosa y atrayente, 
como de patriarca bíb ico, se esfume 
en una concejalía. 

No hay derecho, D, Ricardo, no hay 
derecho 

• 
* • 

¡Valentín, se que penas, Vale^JW 
No te afiijas, hijo mío, qm^ éste te 

hará bueno. Valentía, 

Un ca\ 

LOS NUEVOS ATILAS 
( S O I V E S T O ) 

Avanza sin cesar la nube roja; 
crece el tumulto; la barbarie impera; 

¡la ínfima plebe, convertida en fiera, 
en el abismo del furor se arroja! 

Cobarde, mata; criminal despoja; 
destruye, impía; loca vocifera; 

y. al siniestro reflejo de la hoguera, 
la casta flor de la virtud deshoja. 

TI ansida de pavor, muerta de espanto, 
la víctima, piedad suplica al cielo, 

Para la chusma vil, fiesta es ei duelo, 

burla el solloza y regocijo el llanto, 
¡Huye el amor de la salvaje tierra, 

y, en el mundo sin Dios, triunfa la guerra! 

X Y, Z. 
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I Combinación militar 
i 
i Madrid 7 9 m. 

La muerte del general Ríos origina­
rá una extensa combinación militar. 

Al propio tiempo correrá la escala 
del generalato ascendiéndose á varios. 

Se asegura que será nombrado ca­
pitán geníral de Madrid, Marina. 

As(^^lcN^ i teniente general D. Jü 
lio Domítijgro Bazán, gobernador de 
OfÉraUaf 

^ indica para sustituirle al general 
Mnñoz Cobos. 

A éste le sustituirá en ei mando de 
la división de Caballeria el infante 
don Carlos ó el general Ampudia. 

Necroiosfía 
Esta tarde á las tres y media se ha 

verificado el traslado del cadáver del 
Excmo. Sr. D. Antonio Alonso y Ro-
driguez de Sanjurjo general jefe del 
Arsenal de este Apostadero, desde la 
casa mortuoria situada ene! Arsenal, 
al Cementerio de Nuestra Señora de 
los Remedios, 

La comitiva que ha asistido al acto 
fóttebre ha ^ilo extraordinaria y en ella 
se veían repfflgfntaciones de todos los 
cuerpos de l^l^ito y Armada de guar­
nición en e^f laza y Apostadero. 

S o t ^ el iíf^ro colgaban dos her­
mosas coronas, una de la Sociedad 

Española de Construcción Naval, y 
otra del cuerpo de Contramaestres, en 
cuyas cintas se leían sentidas dedica­
torias. 

Las cintas eran llevadas por los co 
roñe es de Artillería, Infantería de 
Marina, de Ingenieros, de Administra 

-ción militar, de infantería de Sevilla y 
del Cuerpo general. ?• 

Eidero castrense con cruz alzada, 
secciones de la marin«-fa y déla Cons-

itructora Naval formaban parte del sé 
quito y en la presidencia tguraba el 
comandante general de este Apostade­
ro, el Gobernador militar, el juez de 
Instrucción, el señor Alcalde, los gene 
rales Ballesteros, Duelo, La Rocha, Ra­
mos Bascufkana, Vicario castrense, los 
Sres, Saralegui, Pintó y otros más que 
no recordamos, 

Al salir el cadáver de la casa mor­
tuoria la batería del Arsenal hizo los 
disparos de reglamento. 

Un batallón ilel Re^miento de Es­
paña hizo los honores de ordenanza al 
finado. 

A la familia de éste le reiteramos 
nuestro más sentido pésame. 

De 5ocieda<J 
D'spués desuna breve esta;ici;i 

en Cartagena, ha salido hoy para 
Mazarrón el joven é ilustrado Inge­
niero don Gabriel López Bienert en­
cargado de la direcdán de «ipoftan-
tes minas en aquella comarca. 
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mo, antes de amanecer, y que se jgpore ppr com­
pleto á donde te dirigei. Cuando estés en Vülen-
cia ocúltate para que Luis pegado no te vea, pues 
te conoce y escribiría á su padre. 

-^Segij^fé tpg coqsejos que rae dais. Ahora pie-
tendo (t.á mi q^j, p^a dejarlo todo preparado, 
pero temo ai i^i^ii^ 

Yo te acompañaré: lats no me tes dicho aún 
porqué has venido A y©fnia y por qué «»ei ban-
dido, te seguía. 

—•Vais á saberlo: hará como una hora que pre-
vitje al mulato que 8«:ara ei oidáver de laelelava 
del subterráneo de mi casa, y que lo condujera 
tiasta la rambla. ^ qué él K apercibiera csegufle 
disfrazada ccñ «t t»je que veis, á fitr^de^ Segurar­
me de queicüipplU con ia debida e^ctitud. Gia-
trariÉDáo mis órdeties, siguió la rambla de Santa 
Floreatiaa basta Ilegal cerca dei ángulo del «uro 
•n donde se neuneo las d(» faiabiat; e ^ es,¡cerca 
deaquí. í l umliro de- ballesta #?nas i y en un 
manchón de adelfas depositó el cadáver de la es-
ctavaí cuando yo le pif^vioe que U> enleMase cerca 
de la salida 4e la Morería. Al verme • desobedecida 
no pu<le contenerme, acerquéme al mulato y me 
di á conocer: entonces, el infame, se arrojó soiwe 
roí y me gritó con un salvaje tono: «sois oífi, her­
mosísima Estrella, inútiles que demandéis socorro 

Repasó ésta el adarve y se encontró en la ram­
bla, que corrió veloz haata llegar al sitio en que 
)a esclsva fué depositads. No fardó en encocttela 
rígida y ci^davérica oralla en las adelfas, y aunque 
con gran trabajo lo cogió entre sus brazos y la lle­
vó hasta las ruinas. 

Por el csmino murmuraba: 
—Afortuíiadámente llegué á liáñpo; durará el 

sueño hast) quesea de dia. Gracias á Belcebü que 
escapé de las tnancrendlabladas de aquel demo­
nio de jayío; si llega á detenerme y entregarme á 
la ronda, ai diablo mis proyectos: entonces, esta 
inocente tatolilla habría vuelto á la vida y con 
«lia á la casa de sus amos. 

Aquíllei^ba Céferina én sus murmut'aciones 
cuando llegó á la puerta de la cuévs* abridla á be-
«eficto de un resorte, y penetró en so seno. 

Aquella cueva solo teula dos piezas; una muy 
espaciosa y la otra má« pequeña, oculta, silencio­
sa y sumida en las sombras. 

Enla.mts reducida ^ o i i t ó á la esclava, la 
«ácésté en un jeigón y la enceiró.r 

Algunot golpes misteriosos, seguidos de un 
silvido prolongado, dajiíMlé'la vieja que 'fA mu­
lato esperaba á que le abriera. 

La \m\i abrió la puerta. 
—Pasa infame bandido,-» gritó al fefOT mulato 

con acerado y rudo acento. 

tercios se atreverán á hacernof frente con e ^ s 
trajes de fantasmas. 

Pero «e equlvocabf p^farlaa. 
Qiando saltaran el adarve un hombfe gigantes­

co que estaba en la flbardilLa de una tapip, cayó 
muy corea de ellas copio llovido de las nubes. 

La morisca dio un grito y se dispuso á huirt p -
ro la vieja la contuvo. Entonces, cor» estentórta 
voz gritó: . 

—Quien quiera que tú seas, tiembla ; ant«f dos 
espectros que vienen á pedir juiticta; (^epbla, la­
drón del oro 6 ée la honra 1 

No cofctuydja vieja sus teriorjlgcaa palabras, 
cuando Bartolomé de Yeaje que Mlfa <tel jardil» de 
D.'Inés, desnudó sutlzons^y i ^ haWaf «W* Pa­
labra dio tan tremendo %j.9 4 |i^^^ey|||J|#r«* de 
la vieja que las hizo rodar hji<#s j»^a»o«. 

Veloz como una ftdi|lá saltó 1» vieja, hacia su 
e&palda, desnuidópe la,íela;j|ue,^|í mortaja le cu­
bría, y envuelta en las devanaderas airojóla al 
-soAítedo con tal aite ftue en el te le envo'vló com-
pletsmente. 

En tanto que «1 «»Idui > bramaba ds cor* je t a -
imáo de de&eruedfjrsp, paríier<m Jas muÍTe*. ton 
dirección al Molinete, llegando ápoco4 su>df«'*"" 
Una vez en «u casa desipidió Estr.ell» á Ctíe-
rina. 


